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magistratura aceptó la demanda de un 
grupo de colonos, según el expediente 
163/08, la primera y segunda audiencia 
se difirieron, debido a que el abogado 
de la parte demandada, no se presentó, 
invocando razones pueriles e inacepta 
bles, que cualquier juez que se precie 
de justo, hubiera desechado. Lo extraño 
es que mientras Pedro Zaragoza Fuen 
tes clama la propiedad de esas tierras, 
sobre todo en los medios de comunica 
ción, sus abogados rehuyen a probar su 
dicho en los tribunales, a la vez que sus 
capataces estiran al máximo la soga en 
la colonia, con la pretensión de asfixiar 
así, la vida diaria de sus últimos habitan 
tes. A la luz de los hechos, esta manio 
bra de fuerza pareciera responder a la 
dificultad que tiene la familia Zaragoza 
Fuentes de demostrar la legítima pro 
piedad de esos predios, cuya posesión 
han mantenido los colonos, algunos, 
inclusive, durante más de 30 años.

Por ello, es importante preguntarse 
si es saludable para el crecimiento ético 
de la sociedad seguir permitiendo el 
uso de la fuerza como única ruta posible 
de solución a este tipo de diferendos, 
en los que grupos poderosos buscan 
agrandar sus ganancias a costa de todo, 
incluso, a costa del prestigio de la ley.

Finalmente, hay que subrayar que 
en el fondo de esta historia, se encuen 
tran estos inversores, asociados hoy a 
capitales transfronterizos, interesados 
en desarrollar, en esa porción de la ciu 
dad, grandes negocios relacionados 
con la industria aeroespacial y automo 
triz norteamericana, después de que 
la región Ciudad Juárez-Nuevo México 
alcanzó relevancia con la detonación 
del proyecto Santa Teresa-San Geró 
nimo. Las 380 hectáreas que ocupa la 
colonia Lomas del Poleo, justamente 
están ubicadas a un lado de la línea 
fronteriza con Nuevo México, y uno de

sus linderos corre paralelo a 
un vasto predio, propiedad 
del magnate chihuahuense, 
Eloy Vallina Lagüera, deno 
minado San Gerónimo, el 
cual albergará en sus más 
de 20 mil hectáreas a una 
parte de ese ambicioso pro 
yecto binacional.

Los muros 
de la ciudad
Leobardo Alvarado'

En Ciudad Juárez, los muros 
existen como los hay en 
otros lugares y han sido for 
mados a través de la histo 
ria de la misma manera. Es 
decir, como una construc 
ción de los seres humanos 
en el supuesto de que pro 
tegen. Al igual que en otras 
ciudades, dichos muros 
pueden ser físicos o ideoló 
gicos y en distintos niveles, 
pero en esta ciudad en par 
ticular, se apunta a aquellos 
que inciden en generar una 
sociedad constantemente 
dividida. Así, propongo 
definir tres categorías de 
muros: la frontera, los muros 
sociales y la violencia, que 
han marcado esta socie 
dad en la escisión, mismos 
que constituirían tal vez un 
muro principal el cual sólo 
se esboza en la conclusión.

La frontera en esta región, 
como muro ideológico, ha 
sufrido cambios al menos 
en tres aspectos distintos 
y de manera específica 
en su estadio a lo largo de
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la historia afectando a la 
comunidad fronteriza. En la 
primera faceta, se altera la 
forma de vida de las perso 
nas residentes de la zona, y 
tiene que ver con la ruptura 
en el sentido de la identi 
dad de la comunidad que 
desde siempre se ha tenido 
en la región, donde antes, 
por ejemplo, el río como 
frontera divisoria no tenía el 
peso que hoy tiene, tanto en 
lo familiar como en lo legal. 
La razón tiene también que 
ver con otro de los cambios 
observados: la migración 
a través de la zona fronte 
riza. Sin duda, tal vez la más 
aludida cuando de dicho 
muro ideológico se habla. 
No en vano se menciona a 
menudo el Programa Bra 
cero como parte nodal de 
dicho fenómeno migratorio, 
mismo que cuando acabó, 
no fue poca la gente que 
decidió quedarse de aquel 
lado a trabajar, amén de los 
millones de personas que 
han migrado en las últimas 
cuatro décadas por dicho 
paso fronterizo, fortale 
ciendo la idea de que ir y 
quedarse en Estados Unidos 
si bien es una necesidad, 
se le percibe como un acto 
legítimo aunque se le consi 
dera como ilegal.

El cambio en el tercer 
aspecto, por supuesto parte 
del llamado 9/11, cuya con 
secuencia es la consabida 
sujeción a la sospecha cons 
tante por parte de las autori 
dades migratorias de ser un

posible "terrorista". El muro ideológico 
pues, se identifica en su máxima expre 
sión como "terrorismo" y se materializa 
entre otros, en la valla metálica que en 
la zona ya esta construida, y de la cual 
principalmente los ciudadanos de raíces 
mexicanas en las ciudades que compo 
nen la región Ciudad Juárez-EI Paso-Las 
Cruces, han expresado que se sienten 
agraviados.

Por su parte, los muros sociales tienen 
un marco y se pueden observar en Ciu 
dad Juárez de diferente manera, incluso, 
unos llegando a reproducirse en otros 
tantos. Al respecto, piénsese en la expre 
sión xenofóbica "juarochos", cuyo fondo 
es la exclusión, producto de dos ideas 
muy presentes; aquí, a las personas de 
afuera se les contrata como mano de 
obra barata, es el insumo principal que 
ofrece la ciudad a la industria maquila 
dora, detonante de la atracción migra 
toria y demandas sociales que el muni 
cipio no cumple; eso por un lado y por 
el otro, la idea de los empresarios y de 
la clase política, de que aquí se genera 
trabajo con mano de obra de calidad 
mundial y por lo tanto se debe generar 
más empleo porque sólo así es como la 
gente, al tener más dinero más se bene 
ficia. La lógica pues, es someter a la ciu 
dadanía en una sociedad de consumo.

El otro muro es la feudalización de la 
ciudad. Ésta se explica en la propiedad 
y reparto de la tierra entre una élite que 
impone e interactúa con la clase política. 
Se manifiesta visiblemente, por ejem 
plo, en los casos: San Gerónimo, Lomas 
de Poleo, Lote Bravo y la demolición 
del centro histórico aunque implique el 
derrumbamiento de nuestra historia. Un 
hecho específico, importante por como 
ha ido definiendo la dirección que ha 
tomado en los últimos años la ciudad, 
dejando a su vez en el pasado la genera 
ción de zonas marginales como las colo-
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nías populares del poniente de Ciudad 
Juárez construidas con base en las prác 
ticas de clientelismo político. Así, el frac 
cionamiento y la expoliación de la tie 
rra por las empresas inmobiliarias cuya 
resultante se traduce en la marginación 
y la pobreza en fraccionamientos como 
los del sur oriente de la ciudad, donde 
el ejemplo evidente son las diferentes 
etapas de Riberas del Bravo o la depre 
dación de la otrora reserva ecológica 
donde la tendencia, sobre todo por el 
factor de la inseguridad, es crear com 
plejos residenciales privados cuya con 
secuencia son las sociedades cerradas.

Con respecto al muro de la violencia, 
cabe señalar que aunque se pudiera 
observar dentro de la categoría de 
muros sociales, se le separa por su con 
dición de crecimiento en Ciudad Juá 
rez. Así, la violencia es producto de las 
demandas sociales incumplidas que 
surgieron de una alta densidad pobla- 
cional provocada por el modelo indus 
trial impuesto en la ciudad. Aunado 
por supuesto a otros factores como la 
posición geográfica y geopolítica en 
la era global, donde la tendencia es el 
asentamiento del crimen organizado 
como un poder más en el juego político 
y social, la generación de sociedades de 
consumo y paradójicamente de socie 
dades cerradas. La violencia, si bien se 
ha acentuado en la última década crimi 
nalizando a esta sociedad, en la historia 
de Ciudad Juárez se le puede definir 
como estructural y simbólica, producto 
de la condición marginal en que vive la 
mayoría de las personas. De allí la alta 
tasa de homicidios como resultado 
de la pugna donde interviene tanto 
gobierno como grupos delincuenciales 
en el contexto fronterizo, realidad coti 
diana cuyas cifras andan en el orden 
de .9 asesinatos diarios desde 1994 a la 
fecha; también la impunidad en hechos

como los asesinatos de 
mujeres en el pasado, los 
damnificados por las llu 
vias del 2008 en El Barreal 
y en el 2006 en el poniente 
de la ciudad; o aquella ejer 
cida contra los jóvenes en 
el toque de queda promo 
vido en la administración 
municipal (2004-2007), sin 
observar que la falta de 
oportunidades para que 
asistan a escuelas, espacios 
para ejercer su tiempo ocio 
y de trabajo, son para ellos 
y ellas una limitante para 
optar por una mejor posi 
bilidad de vida.

Lo anterior son sólo 
ejemplos mayores de esa 
violencia estructural y sim 
bólica. Y tal, lleva a la con 
clusión de que los muros 
existentes en Ciudad Juárez 
son la expresión de la bre 
cha y como se ha mencio 
nado antes, quizás el muro 
principal, entre la realidad 
de quienes toman las deci 
siones sobre la ciudad (la 
clase política y la empre 
sarial), y aquella que viven 
quienes son producto de 
esta sociedad marginal.
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